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A LA MEMORIA DE RICARDO RUIZ CHÁVEZ

Estas líneas son un pequeño homenaje a un gran miembro de la Sociedad de Gastroenterología del Perú. 

La Historia de haber sido sanmarquino, con internado en el Hospital Militar de Lima; haber realizado estudios de Me-
dicina Interna y Gastroenterología en Johns Hopkins y Mont Sinai en Baltimore-Maryland primero y luego en el Hospital de 
Veteranos en Long Beach en California y haberse especializado en hepatología en el Hospital Jackson Memorial en Miami, 
Florida. Su retorno al Perú, al Hospital Militar, sus premios Smith Kline & French 1985 (Marcadores serológicos de hepatitis 
viral en personal hospitalario), Sandoz en 1988 (Marcadores serológicos de hepatitis en la Amazonia peruana) son datos de su 
obra; pero es la docencia en la Universidad de San Marcos la que trasunta SU GRAN OBRA: “LA ENSEÑANZA” de medicina, 
gastroenterología y hepatología en el Perú.    

Todos los que fuimos sus alumnos recordamos sus clases como una huella en nuestra formación del punto de visto cien-
tífico; pero más del punto de vista humano y moral.

Trascribimos una selección de las innumerables cartas de sus alumnos para expresar el homenaje de todos sus discipulos 
y la pena de su partida este último 20 de enero.

Comité Editorial Revista Gastroenterología del Perú
 

IN MEMORIAM
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Como no recordar al Dr. Ricardo Ruiz Chávez. Gastroen-
terólogo como pocos, apasionado en su deseo de ense-
ñar, pícaro en sus ocurrencias, noble en sus exigencias.

Cada clase era una lección que nos dejaba las ganas 
de seguir investigando. A pesar de saber mucho, no le 
gustaba que nos perdiéramos en la inmensidad de la cien-
cia sino que quería que rescatáramos lo más importante.

Años y años los médicos en general lo hemos segui-
do. Era el invitado infaltable en los Congresos y Cursos. 
y... qué tristeza inmensa ahora, saber que se nos fué.

Si pues, lo llamábamos el "loco Ruiz", por sus salidas 
y ocurrencias o por la forma cómo abordaba los temas., 
pero era un loco muy querido y respetado por todos sus 
alumnos y amigos.

Dios bendijo a los médicos y estudiantes de medicina 
al darnos un maestro como él y ahora se lo llevó. No im-
porta. Así es la vida, pero... creo que muchos, intentaremos 
rescatar sus enseñanzas y su manera de ser para hacer de la 
medicina algo más ágil, fresco y divertido como lo hacía él.

Descanse en paz querido maestro. 
Haydee Serrano E.

Gastroenteróloga
Essalud. Huancayo 

Ante la partida de nuestro profesor sólo quiero re-
cordar sus frases siguientes: 
1.-	 Cuando en algún momento lo reconocí y le dije 

"maestro", me replicó no me digas maestro, maestro 
sólo hay uno y lo crucificaron. 

2.-	 Al referirse a la histología del esófago: "No existe 
circular interna y longitudinal externa, son fibras 
helicoidales cortas y largas".

Que la partida del Dr. Ruiz Chávez, nos motive a vivir 
nuestra profesión a cabalidad, con aquel entusiasmo ju-
venil con el que abarrotábamos las jornadas estudiantiles 
sanfernandinas, con el objetivo de ser buenos médicos. 

Gracias profesor. 
Augusto Quispe

Fue mi profesor en el Dos de Mayo en el curso de 
MEDICINA 2 Y 3. EXTRAORDINARIO PROFESOR. 
SON POCOS LOS PROFESORES que te marcan, de los 
que aprendes nuevos enfoques, nuevos esquemas. Que 
rompen paradigmas en la enseñanza y práctica de la me-
dicina. De los que hacen de la medicina algo divertido e 
interesante. Adiós profesor...

Claudio Mori

RICARDO RUIZ CHÁVEZ... UN ADELANTADO 
A SU ÉPOCA... INTEGRADOR DEL CONOCIMIEN-
TO... UN PERUANO INMORTAL... UN ABRAZO GRAN 
MAESTRO!... DONDE QUIERA QUE ESTÉ.

Pablo Cano

Recuerdo a un  Dr. Ruiz Chávez,  flaco, gastroenterólo-
go, narizón, que nos hacía desternillar de risa con su infor-
mación de "última generación" en relación a un conjunto 
de tópicos más allá de su especialidad: el hígado. Siempre 
me sentí orgulloso de tener un docente de la calidad de 
él, enciclopédico y entretenido; no coincidía con todas sus 
ideas, pero me apasionaba escucharlo. Siempre me que-
daba con la sensación de que el tiempo quedaba ultra cor-
to por que abordaba el tópico desde sus orígenes, desde 
las entrañas fisiopatológicas. A veces ello se constituía en 
un problema, ya que la vasta información y conocimiento 
desplegado en su clase no permitía profundizar el tópico 
a tratar; pero, así y todo, en mi caso, poco me importaba, 
ya que quedaba extasiado por los detalles de sus anécdo-
tas que quedaron impregnadas en mis sinapsis neurona-
les de manera mucho más efectiva que cualquier perorata 
teórica desvinculada de la calle y el sentir de la gente 
que hacía más humano el conocimiento en tela de juicio.

Lizardo Huamán

Mucha pena el fallecimiento del querido profesor.... 
2 de Mayo y en el Hospital Militar donde fue Jefe del Ser-
vicio de Gastroenterologia. ..el querido "Loco"Ruiz como 
lo llamábamos cariñosamente en nuestra Promo. Profeso-
res pocos como El. Que descanse en Paz.

Rolando Vásquez

El popular "Loco Ruiz", claro. Acababa de llegar de 
Estados Unidos cuando nosotros ya nos íbamos. Venía, el 
loco, decidido a tirarse abajos dogmas y mitos  .. Y vaya 
que  consigió bastante en las pocas clases que nos dió.. 
Depués lo ví en algunos congresos realizados en Lima o 
en la ciudad donde resido, Trujillo. Brillante, el Loco, y 
enemigo feroz, casi genético, del alcohol. "Hígado y alco-
hol" fue una de las charlas que mas degustó, porque sabo-
reaba sus palabras. Se burló de todos. Dijo que gracias al 
alcohol había colegas que diagnosticaban sólo con su sus-
tancia blanca, porque la gris ya la habían destruido, otros 
diagnosticaban con el bulbo raquídeo y otros ya, peor, con 
la médula espinal. En Trujillo circula una graciosa (y terri-
ble) anécdota de él que  trata  de graficar su enemistad in-
sobornable con el trago. Dice la anécdota que uno de esos 
generales afincados en la embajada norteamericana, en 
agradecimiento por lo que Ruiz habia hecho por su ma-
dre cirrótica, le obsequió 5 litros de  un Chivas etiqueta 
negra. Los residentes y colegas se afilaban a dar trámite 
al sofisticado trago. El "Loco" los invitó a un ambiente en 
donde había un lavatorio, abrió la botella, vació inmiser-
cordemente el contenido  y cuando ya no hubo gota del 
mismo terminó con esta frase: La botellita si la guardo . 
Le va a gustar a mi mujer...

Angel Gavidia

Verdaderamente lamentable la partida de tan dilecto 
profesor que como pocos o ningun otro supo combinar el 
conocimiento profundo de la ciencia medica con la gracia 
criolla, esto lo lograba clase tras clase. Imposible aburrir-
se o quedarse dormido en alguna de ellas.
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Espero que haya tenido éxito también en una de sus 
metas al que se referia cuando nos decia "he venido a 
descriminalizarlos" y aquello de que pronto recibiriamos 
nuestra 007 (lease licencia para matar) todo lo cual apar-
te de causar gran gracia entre sus discipulos nos inicitaba 
a meditar sobre la naturaleza de nuestra profesión.

Mi más sentido pesar a su familia por tan irreparable 
pérdida y realmente es una pena no haber sabido nada de 
su estancia hospitalaria, pues hubiera querido visitarlo.

Dios lo tenga en su gloria junto a otros grandes 
maestros de nuestra amada facultad.

Luvick Zegarra Ramos

Una absoluta desgracia y una pérdida irreparable 
para la comunidad sanfernandina. Médico gastroenteró-
logo, filósofo epistemólogo de orientación predominante-
mente neopositivista (aunque a mi entender con algunos 
rasgos paracelsianos y de mayéutica socrática) maestro 
de generaciones, genial humorista y analista crítico de la 
sociedad, el doctor Ricardo Ruiz Chávez nos formó a in-
gentes hornadas de médicos con su actitud racionalista y 
al mismo tiempo inconformista, perpetuamente cuestio-
nadora y comprensiva (en el sentido del término inglés 
comprehensive, abarcadora o global). Su insistencia de ja-
más dejarnos llevar por las "variables" del continuo avan-
ce médico y más bien puntualizar en las "constantes" de 
la doctrina médica (el corpus relativamente inalterable de 
conocimientos) expresado en el dominio de la fisiología y 
las ciencias básicas como pilares de la formación médica 
nos orientó a todos aquellos estudiantes desorientados 

por el inmensurable caudal de la información biomédica. 
Su flébil partida es al mismo tiempo una ocasión para 
rendirle merecido homenaje y un compromiso para con-
tinuar su obra inmarcesible en el campo de la formación 
médica y la práctica profesional

Giovanni Meneses.

Descansa en Paz Maestro Dr. Ricardo Ruiz Chávez... 
Quedará en nuestro recuerdo el énfasis de sus ase-

veraciones muy acertadas, no sólo en el Aspecto Acadé-
mico, sino también en nuestra formación como médicos; 
puedo rescatar afirmaciones como "El Médico Toma de-
cisiones a cada instante donde está en juego la salud y 
la vida del paciente ..." Debemos estar preparados para 
ello, nos decía "¡¡Prepárense para tomar decisiones...!!"; 
su visión holística de la Medicina, su personalidad sui 
géneris, la energía con que defendía su concepción de 
que las Ciencias Básicas son el pilar fundamental de la 
Medicina, su énfasis en que conozcamos la Teoría de la 
Filosofía Médica.... quedará grabado en cada uno de los 
que fuimos sus alumnos y estará presente en cada Acto 
Médico ... no olvidaremos al Maestro cuyas enseñanzas 
trascenderán en el tiempo ... y nos invita a continuar su 
legado transmitiendo su vida y obra a las nuevas genera-
ciones de Médicos ...

Una pérdida irreparable. ...
San Fernando está de duelo...
Me uno a las condolencias. ..

Tomy Villanueva A. 

Siguen...


